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En busca de la 
decencia 

Álvaro Ortúzar 
Abogado 

  

n una frase que sonó contraproducente, José Antonio Kast 
advirtió que, en caso de resultar elegido Presidente de la Re- 

pública, gobernaría por decreto. Lo que en verdad molestó 
fue que, además, consideró “algo irrelevante” el Congreso. 
Luego aclaró, como sabemos, que se refería únicamente a 

ciertas materias que son de resorte del Ejecutivo. Sin embargo, más 

allá de la crudeza de sus expresiones iniciales, conviene recordar que 
todos los candidatos, de uno u otro modo, anuncian que ejercerán ple- 
namente sus facultades presidenciales, aunque se guardan de emitir su 

opinión sobre el Congreso. Este último, ciertamente, no es irrelevante 

bajo el sistema de equilibrios diseñado en la Constitución. Al contra- 
rio, es vital como parte de la democracia. Otra cosa es que sea pésimo, 
al punto que su notoriedad emana de que un grupo de ellos son intri- 
gantes profesionales, otros ostentan una ignorancia enciclopédica, y, 

por último, los hay que están disponibles para mudarse de una doc- 

trina política a la opuesta y que hasta el día antes combatía. Así pues, 
Kast no estaba tan equivocado, sino más bien se le reprocha exponer 
lo que todos sabemos. 

Volviendo a lo esencial, cabe señalar que el verdadero sentido de 

utilizar los decretos como herramienta no es señal, por sí misma, de 
despotismo. Es un deber constitucional dentro un sistema democrá- 
tico con equilibrios entre los distintos órganos del Estado y respeto a 

los derechos fundamentales de las personas. La Constitución vigente 

le confiere al Presidente numerosas atribuciones exclusivas y una de 

las principales es la potestad reglamentaria, es decir, “dictar los de- 
cretos que crea convenientes para la ejecución de las leyes” (Art. 32 N* 
6). Los decretos, pues, no solo son legítimos y obligatorios, sino que 

su adecuado empleo permite enfrentar los flagelos de la desesperante 
inseguridad, el nulo crecimiento económico y el creciente desempleo. 
El Presidente puede combatir la delincuencia declarando estados de 
excepción en determinados territorios, puede enfrentar el narcotráfi- 

co y los asesinatos utilizando el monopolio de la fuerza. Tiene inicia- 
tiva exclusiva para presentar proyectos de ley que reduzcan tributos 
y fomenten el empleo. Puede organizar los servicios del Estado para 
desburocratizarlo y remover a los empleados públicos que lo entorpez- 

can, hoy enquistados en ministerios y reparticiones. Todo ello entre 
muchas otras atribuciones que, por decreto, contribuyen al desarrollo 
y bienestar de las personas. La pregunta, entonces, no es si se puede 
o no gobernar por decreto, sino quién será el/la Presidente(a) que los 

emplee. Una mayoría ciudadana confía en que Evelyn Matthei les daría 
un uso equilibrado, que José Antonio Kast podría utilizarlos de modo 
autoritario y que Jeannette Jara haría crecer al Estado de forma inmen- 

surable, frenaría el desarrollo privado y aumentaría el desempleo. 

Prestemos atención a Dorothy Pérez, que, sin necesidad de leyes 

ni decretos, ha perseguido la corrupción de miles de funcionarios y 
combatido los abusos administrativos. Esto nos muestra que, más que 

decretos, lo que falta es volver a la decencia. 

  

Cuando cuidar empieza 
demasiado temprano 

Cristina Vio 
Directora ejecutiva de 
ComunidadMujer 

  

n el transcurso de estas semanas se conocieron cifras 
que inquietan. La desocupación femenina sigue siendo 

mayor que la masculina (INE, 2025), y entre jóvenes de 
15 a 24 años que no estudian ni trabajan, más de la mitad 
son mujeres. La brecha se amplifica al mirar las causas: 

dentro de ese grupo, una de cada cinco está fuera de la fuerza la- 

boral por razones familiares permanentes, frente a solo un 2% de 
los hombres (OCEC UDP, 2025). Detrás de estas estadísticas está 
el cuidado, que en muchos casos comienza demasiado temprano. 

Hay niñas y adolescentes que, al volver de la escuela, en lugar 

dejugar, descansar o hacer tareas, cocinan, limpian o cuidan a sus 
hermanos y hermanas menores. Para ellas, lo cotidiano y lo afec- 
tivo se confunden con responsabilidad. Lo que debería ser tiempo 
libre se convierte en horas de cuidado. 

La II Encuesta Nacional de Uso del Tiempo, que mide desde los 

12 años, confirma que en Chile las mujeres dedican más horas 
que los hombres al trabajo no remunerado. Este patrón trasciende 
fronteras. Las adolescentes latinoamericanas cuidan casi una hora 
diaria más que los varones, y esta brecha se profundiza cuando en 

el hogar hay niños y niñas menores de 5 años o cuando se trata de 
familias más vulnerables. A ello se suma que en los hogares don- 

de existe mayor desigualdad en las tareas no remuneradas entre 
padre y madre, aumenta la probabilidad de que las niñas asuman 

más responsabilidades domésticas, reproduciendo los patrones de 
desigualdad en las siguientes generaciones (Unicef, 2024). 

Quienes cuidan en la infancia -entre los 8 y 14 años- suelen se- 
guir haciéndolo en la adultez, trazando una trayectoria vital mar- 

cada por el cuidado. Lo más grave es que muchas veces ni siquiera 
se reconocen como cuidadoras, porque el imaginario juvenil se 
asocia a lo social, lo educacional o lo laboral, y no al cuidado (In- 
juv, 2024). Así, su experiencia queda invisibilizada. Mientras ese 

cuidado invisible siga viviéndose como un destino ineludible -por 
la falta de un sistema de apoyo fuera del hogar o por su naturaliza- 
ción como parte de la vida familiar-, seguirá escondido entre las 
paredes domésticas y el problema se perpetuará. 

El inicio temprano del cuidado arrastra desigualdades que con- 
dicionan la vida. Lo que parte como “unas horas no más” termina 
en estudios interrumpidos, empleos precarios, menores ingresos, 

menos tiempo propio y mayor desgaste emocional. Mientras ellos 

crecen con más libertad, ellas cargan con más horas de cuidado. 
Avanzar en políticas de corresponsabilidad es urgente, porque 

lo que está en juego no son solo estadísticas, es el derecho de niñas 
y adolescentes, especialmente aquellas más vulnerables, a vivir 

plenamente su infancia y juventud. Debemos sostener el cuidado 
socialmente para cambiar las trayectorias de las mujeres que ven- 

drán. Porque cuando cuidar empieza demasiado temprano, lo que 
se interrumpe no es solo el juego; es el futuro. 

Ez grupos diferían en forma y fondo y poco a 

ESPACIO ABIERTO 

Jara y el síndrome 
Guillier 

Camilo Feres 
Director de Asuntos Políti- 
cos y Sociales de Azerta 

  

ara la elección de 2017, el oficialismo 

-entonces agrupado en la Nueva Ma- 
yoría- enfrentaba diversas tensiones. 

Tributarios de un gobierno marcado 

por sus conflictos internos y por el 

caso Caval, la posibilidad de reelección se asoma- 
ba como incierta y existía el temor no solo a que 
Bachelet entregara por segunda vez el gobierno a 

la oposición, sino a que el resultado del experi- 
mento neomayorista derivara en una superación 

desde la izquierda o en una regresión concerta- 
cionista. 

Ante ese escenario, las tesis de los diversos 

poco los partidos empezaon a encontrar en 
Alejandro Guillier, que mostraba una posición 
ascendente en las encuestas, una vía de resol- 
ver, al mismo tiempo, la necesidad de contar 
con una carta competitiva y de no entregar la 

hegemonía del sector a los dos polos que la 
disputaban. La historia es conocida: la promi- 
soria posición de Guillier tendió a estancarse 
al punto que casi no le alcanzó para pasar a 

segunda vuelta. Y perdió contundentemente 
la segunda. 

El caso de Guillier, aunque específico de 
su época, presenta varias similitudes con la 

situación que hoy enfrenta Jeannette Jara en 
su esfuerzo por consolidar un holgado triunfo 
interno para convertirlo en orden y competiti- 

vidad con miras a la elección. 
Tal como Jara, Guillier convenció inicial- 

mente por su crecimiento en encuestas, por 

su cercanía y por su carácter llano. Mientras 

fue candidato “contra Lagos”, esas condicio- 

nes le valieron apoyo y unidad suficiente para 
imponerse, pero una vez que el exmandatario 
salió de escena -traición socialista mediante-, 
la campaña del periodista no leyó adecuada- 

mente el cambio de escenario y comenzó un 
estancamiento que hizo resaltar las diferencias 
internas y los errores del propio candidato. 

Ante esta realidad, los partidos hicieron lo 

usual: alejarse, criticar la conducción, las es- 
trategias y demandar golpes de timón (cada 
uno llevando agua a su molino). Frente a esto, 
el comando de Guillier se aferró en las su- 
puestas fortalezas personales del candidato y 

su aparente conexión directa con las audien- 
cias. El resultado fue el de una campaña que 
se fue alejando de su condición de amenaza 
real al piñerismo y en la que el candidato se 

encerraba en un círculo de leales cada día más 
estrecho. 

Muchos de estos elementos se repiten hoy, 
incipientemente, en torno a la candidatura de 

Jeannette Jara. Tras erigirse como la más idó- 

nea para derrotar a Tohá y aunar voluntades 
diversas con ese fin, la estrategia de Jara pare- 
ce no encontrar el tono para dar el salto de la 

campaña de primarias a la nacional. La con- 

fluencia de esto con un cierto estancamiento 
en encuestas ha desatado la diáspora y tironeo 
de los partidos y, en ese contexto, los errores y 

vaivenes de la campaña sobresalen por el con- 
traste que generan los intereses contrapuestos. 

De ser acertada la afirmación que Marx ha- 
cía sobre la repetición de la historia -a la que 

aludía Hegel-, Jara debería observar con aten- 
ción la tragedia de Guillier, porque aún está a 
tiempo de evitar repetirla como farsa. 
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